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==. DOS PALABRS es ALO nace SE fiados loz os sino muy|molición es una obra depuradora./” 

: Somos da puñado de hombres ciadad No se diviona las almenas ay ¡Al Contrario, henchido el corazón | encaminada á completar la obra 
Lbisa que uo se cobijadii la sori-¡se atraviesan puentes levadizos, pero | 12 nobles inhelos y de santos o- ¡de la vaturaleza, ayudando á la 
bra de una bandera pan esp-cu-|:ún se escucha el rumor de las cade- | dios, contra una socielad vil 6|corriente del progreso humano. 


lar ni buscar el apoyo deesa gran | 025 daa a se sabs de la exis- | hipócrita, donde campean- la fur- | Nuestra demolición es úna ne: 
Ñ tencia de horcas i de> mazmorras. 
fuerza que se llama pueló eon el | “La ¿Mano ncgras i «Monijateho ¿0er sa, la explotación, la depravación, | cosidad, para nosotros parias que 


objeto de satisfacer prsonales| miten hablar de humanidad y civiliza— el vicio, la desigualdad, hijos le-|no doblegamos las rodillas ante 
dbiciones ción? jítimos de eso maridaje inícno de | ídolos viejos, bambolcautes con 
Venimos á defender m bl cam-! El capital ha sustituido al ideal, 1 al|la ley y la religión. Y luchar, de- | el estruendo de mil tormentas; ni 
po fecundo del pensaniénto los aten OS clararles guerra crodísima, im -|aute formalismos, prejuicios y far- 
hollados cerechos del jugblo, de| Er obréio sigus siendo el paria s0- pulsados por nuestros justos sen—|sas sublimadas en la triste” spo- 
las clases trabajadoras, dj todos! cial. La dif=reacia entra el hombre ¡| bimisntos de igualdad; es llenar ¡téo-is de la imbecilidad de Ja fa- 
los deshe:edados de la coytuna en |la al RO no A Sy un imperioso dober, es hacernos| milia humana en diecinueyo si- 
E E A Al ún, Máx todavia: para el gamonal de 1 helos di ti de | glos de barhari 
eneral, es. decir, de :bs|pavias, |; ecc de los anhelos de justicia de| gloa de barbario. 
8 , *]la condición del hombre es inferior. La | los millones de esplotedos, de en-| Nos imponemos una misió1 


nuestros; hermanos, vitilass Tn-| hostia repressata para el propi a dl 
moladas ¿l capital y á a |corrup-| cierta suma de dinero; al hombre | gastados, que jimen y rujen on os-|que es vida, y como vida, lueha. 
Levantamos un lábaro de ver- 


ción de -a:burguesía, sor la fe- | reemplaza, sis gasto alguno, cuando ya | ta desigual lucha por la existen- 
pena que es luz; luz de verdad, luz 


n de trab cia, es perando ue agiten los a: 
meraria é injusta organzación de | "9 Puede tx e a | perando q 
¡Después de ¡dieciuueye (siglos decia soplos vvificadores de rebeld [de justicia, para lo3 cerebros 03- 
¡ curocidos; luz le sol moral para 


nuestra sociedad. vilización cristiana, el obrero sigue sien= 
darízen )óus aspiraciones reivin—|los espiritus empequeñecidos y. 





















Nuestro programa secondenga | do esclavo del .capital.. Terribles sa-| QUO uiéiquen sus anhelos y sol 
en la simple onunciació de pues-| cudidas han marcado sus esfuerzo 





tro-objebt». Inspirados «1 los do- a A a dicadorhs. [atrofia:tos en las sombras perpe- 
lores del proletariado, 10 Jos Dalias el Betto pata. trola Todaf: las iufawias, todos los¡buas de prejuicios tradiciones é 
rias socales con quitó | [con:-| bertad. B crímenós, todas las iviquidades|!hipocresías. 

partimos á diario las rulas Menus El capital, ensoberbecido, amenaza, | que á dijario se cometen en nom-| Nuestro estandarte, nuestro 


del tralajo, quéremol servirles OS e bre dea ley, amparadora de lajtrofeo es eminentemente huma- 
de intérpretes leales 3 sidceros | 2 amenas, se vistambea la miseria | £Xplotacion,engendradora del ser- no; y flameándolo convulsos ira- 
en la oriandad de susdoréchos. |i el hambre. Soya esla obra. vilismo y degra ladora de la natu-| mos on busca de la vida, atropa- 

Y á la vez que exteiorizamos| Hai, por lo menos, iuconsecuencia | raleza humana, se transforma, en | llando todas las debilidades, las 
sus necesidades y sus dseos, que- da amenaza, ya que nó iesratitdo odio, en odio santísimo, contra ignorancias y todas las cobardías. 
remos ccntribuir tamlén con el |. oppadiina representa EN sus representantes. privilegiados; | No importa ¡ue por esparcer la: 
modesto concurso de ;miestra pa: | chispa: TO eslabón que lo golpea. E:| porque somos las víctimas propi-| vida, lleguemos á encontrar la 
labra, á: oreparar- la: bra dle las [obrero arranca el hierro delas entra- | ciatorias de la fuerza, de la astu-! muerte. Do la muerte nace la vi- 
reivindicaciones, el: mento so- ES de la tierra; 8l da formas á la idea, | cia, de la brutalidad, en suma, de | da también.Los que alimentamos 
lemne- de ¿la evolucia 'gocial, a la desigualdad ¡que engendra ' es-| un caudal de ideal, los parias qué 
emancipadora y justiera, para |bustible que dirá la fuerza necesaria [189 iniquidades, elevadas al rango | tenemos un ímpetu arrollador de 
entonar entonces; col todos los| para moverla. de virtudes por:los explotadores | rebelión; los que 'resueltamento.. 
explotados: dela tierra el himno 1 todos esos progresos dela mecá- [que de ellas se aprovechán con | derribamos á hachazos,de energia, 
de los hcmbres libres;:amino de mias a e mengua y perjuicio del mayor|y do luz, las infamias y sombras, 
la absoluza libertad :i siena Y |quinas, en 1ós talleres, 6 6 por las bolos número, esto es: el pueblo traba=|que encubren la humana deca- 

del comunismo: propig iioj * +” | siónes del:grisú en las minas? jador y contribuyente, el proleta- | dencia; nos inspiramos en la fas. , 
A arc icbreers Szamos equitativos, seamos justos. [riado sufrido y despreciado; los|cundidad' del sacrificio, siempre... 

|. ¿Quén tiane más derecho á la tisrra: parias que se agitan en pos dé ho-|que en él esté el triunfo de la hu, 
- PROLETARIOS-. Y BAOUESES el que sin fotiga ¡alguna saborea sus O A had y Jusll idad ierod El ¡Bei 
más sabrosos fcutos, Ó el que, encor- y Justicia; | manidad irredenta. secrifiejo 

vado sobre elia, arrojaen su seno la náufragos en este inmenso. mar|es: ut triniifo cuan lo se arrastra, 
semilla, la fecuoda con el sudor de sul de infamia é hipocresía, que sólo|en la caída, a'go más que ún 
sultado' de ta revolución CR ne Sua a onza con gu Bupremo esfuerzo, sa rs-|ejemplo, que. rebiempla y aviva 

La revolación es asiera peto sal es ESTE yO wei belda y tstánico vsfuorzo puéden|eu los oprimidos el espíritu de 
le odo nio ha LEO nds: aras ha existido para €!. El mundo i su pro | alcanzar la playa de sus reivindi-|sauta rebeldía. 
tr Hago: z 4 57 | greso le perlenetsn, ¡oficia en él, sin caciones, de su libertad y de su¡ El | dolor y el sacrificio_son, como 

Intentarla es defender la! lopiá. exa: embargo, de esclavo del Ep sin | bienestar: ese :BIENESTAR PaRalel riago: fecuudan en los campos 
tencia».es e¡ercitar un dere ina'iena- a Sale qu6 TODOS que proclame, con acento abona los por. ia, desesperación y. 
aa ie] ol el recurso desesperada del alcohol. | elocuentísimo el proletariado uni- | el sufrimiento. 
después de las amargagecepciones|, ¡UPeosar que bastaría un débil es- Y al fin, nada es el sacrificio de 
producidas por las raentirale ES de- | ÍUstzo de éste egiginte atado a Exisbir es luchar, canudo crece ¡los mártires de 'acides, si su ga: 
cantada civilización, o e cdlesa Mostd! | potente en nuestro pecho, el ideal | nerosa sangre derramada en os 

Todos loz errores, ¡tod 1 ¿vistos 12 "de esta fojuste 1 as sario dE graude, sublime y geueroso, que !cadalzos de los autoritarios, ha 
del pasado acugan de nustsu asiento | 22.4 68 y en no lejano tiempo ha de redi- [servida y servirá poderosára :0bu 


L festía, l nbiad: E E 
¡ CI EaiE ESTO S pa o del” ¿La revcluc'ón extirpa tode lo que es| mir á la humanidad, fandando u- ¡para afirmir cada día mus, el 




















APUNTES); 


La “redélilón del obrerrserá el re- 

















disfraz. a l R qu s E a 
tiraní1 en todo lo que es titano». Ele na sociedad más noble, más justa! triunfo de los ideales ¡nsticieros ( 


No nos hemos alejado ficllo dell pra en oras ta tovoración. 


y 

AIN feudalismo medio-eval, ¡Pogs la vida Aurago, L. BALDASSARI y equitativa. qua causaron su sacrificio. Por- 

BUG IA del so qe ara al Bi Y Dixisbic es luchar; y luchar con-| ¡ne nada es el sacrificio de-los' 
e PIO | area cerraran dote | todas lag injueicias que este| hombres 4 quienes inmolan los 


















mara gamonal de misstk disse, Llenando un deber [maldito ordón social sanciona y |sicofautes y verdugos de Ja auto= 
Ñ encierra el mismo espísigu celisio- | Bxistic es luchar; y luchar por|apluade,es llenar una misión san-| ridad: porque ellos axterminarán. 
-— o e Se que de a Sólo el bien, por la justicia y por la[ta y nóble, demoliendo lo viejo, hombres, pero las ideas poro 
W rd de dira tuo | Verdad, es llenar dobidamente un |lo málo, lo podrido, lo antinata- | estos parecen cl es A 
á | mana ha sustituto el lobo*] piel de deber imperioso, cuando no está| ral, que odiamos, sí, porque ama-[ilegas y triunfante¡x/7 AUS VorPeS Zo 

H 


cordero. la conciencia bastardoada,ni atro-| mog-mucho el bien, y nuestra de-| acometidas, 






Ú Es 5400 





| 
¡ 
| 
| 
















) o 





Todas las víctimas, toda la gan- 
gre derramada por la tiranía, ha 
£ido á la manera ds riego vivifi- 
cador, que ha hecho surjir con 
mayor rapidez nuevos luchadores 
y futuros mártires de la causa del 
bien y de la verdad. 

Torpe es la pertinacia auto— 
ritaria y contraproducente. Se 
pretende guillotinar la libertad de 
a prensa con una ley bárbara, 

frenta de la tan decantada civi- 
ización, pretendiendo dar muer- 
te á los ideales, que requieren de 
la imprenta para su difusión; así 
como con la persecución y sacri- 
ficio de .los apóstoles de la auro- 
ra social, so pretende dar muerte 
á las nuevas ideas de reivindica- 
ción, de justicia, de amor y de 
verdad, sin comprenderque ma- 
é y será el número de los lucha 
dores y por ende más profícuos 
los resultados en bien de los idea- 


los; porque lejos la persecución de | 


aminorar el entusiasmo, retiem- 
pla el ánimo para la lucha cuan 
do á esto anima uná convicción 
arraigadísima, un anhelo, un de- 
ber, un fuego sagrado que forma 
parte de la misma existencia. 
<« Do todas las semillas confiadas 
< á la tierra, la sangre derramada 
« por los mártires es la que más 
« pronto germina.» Y las voces 
Je esos mártires, de esos apósto- 
les del mundo que nacen,apagadas 
con gas muertes, nos llaman á la 
cruzada, á ocupar como jóve- 
nes en este tiempo de transición 
y de lucha, entre una abominable 
civilización que muero, y una jo- 
ven y justiciera civilización que 
nace con el bautismo de sangre 
y lágrimas de sus-propagandistas 
y defensores; á empuñar nuestra 
pénola de libertarios y agitar 
nuestra bandera, enseña de nues- 
tra santa cansa, que es luz, que 
es vida, que es verdad! 

¡La vida es lucha, luchemos! 

CarLos DEL BARZO 
blood: =+e 

¡La revolución! He ahí la forma 
lógica y sensible del progreso. El 
óvulo que se abre, el feto que en- 
sangrientá la matriz, complen la 
revolución que marcasn pago á 
una forma nueva, 

La humanidad fecunda con 
sangre aus amores; el progreso 
está marcado con páginas de san- 
gre en el libro de la historia. Te- 
Bid con sangre de mártires un 
ideal y el ideal triunfará. 


Crastinus 
RARA AAA ETA RARA ARA 


La cuestión social 


La cnestión social que, hace ape- 
nas diez años, era casi desconocida 
entre nosotros, á causa del atraso jn- 
telectual en que nos han mantenido 
siempre las Mamadas altas clases di- 
vigentes, comienza á adquirir alguna 
importancia, merced al esfuerzo per- 
sistente de unos pocos espíritus ge- 
;herosos, que han echado sobre sí la 
<= ¿fmensa tarea de propagar en nues- 

TO país las nuevas ideas sobre una 
ganización social más jasta y más 
¿0Mana, 





¿2024 Han concurrido á favorecer esta 


; jropaganda, que antes dela guerra 
>. 5eL Pacífico habría sido talvez pre- 
¿1 





matura y estéril, infinitas causas 
económicas, que han originado vivo 
y ya apreciable malestar social en las 
clases trabajadoras. 

Las reclamaciones por aumento 
de salario y las huelgas que se han 
producido en esta última década, 
por mucho que hayan sido débiles y 
mal sost las y orientadas, indican 
ya la iniciación de la lucha eco- 
nómica entre obreros y patrones, son 
ci signo precursor de una evolución 
social, progresiva aunque dolorosa, 
4 la que todos debemos concurrir con 
nuestras fuerzas á fin de darle el grado 
de intensidad que requiere y todo el 
empuje que necesita, para sobrepo- 
nerse á los prejuicios filosóficos, his- 
tóricos, económicos y sociales, al 
mismo tiempo que para destruir las 
viejas e injustas instituciones, que á 
la sombra de esos prejuicios macie- 
ron y se desarrollaron, 

Hablemos, pues, al pueblo con la 
el periódico 6 la confianza, y enseñé- 
mosle á conocer y apreciar su pro- 
pio valor como individuo, como fac- 
| tor de una sociedad en que todos los 
hombres tienen la misma utilidad, 
—trátese del peón de labranza ó del 
gerente de un banco,—y por consi- 
guiénte, el mismo derecho á la liber 
tad y á la vida, así como al reparto 
en los beneficios de la cultura y del 
progreso. 

No consintamos con el silencio 
que los explotadores, los politicas- 





de apóstoles del justo medio, de árbi- 
tros entre patrones y obreros, enga- 


| cia, y los usen como escabel de sus 
l ambiciones políticas. 

Es necesario no permitir que se 
lextravíe por cauces extrañox esta 
nueva corriente social, que comienza 
á sacudir á la clase obrera saclindo- 
la de su estaguamiento y su indolen- 
cia. R 

Anatematicemos la intervenciAn de 
gentes extrañas á la clase trabaliado- 
ra. y protestemos de la humillación 
¡de aquellos obreros que irplorán la 
| protección del gobiereo para arrun- 
car una concesión cualquiera Á sus 
explotadores. «L2 emancipación de 
tlos obreros, ha de ser producto de 
los obreros mismos». Noson ni pue- 
den: ser sinceros amigos del pueblo 
los que persiguen alguna posición 
política á la sombra de una imposi- 
ble conciliación entre el, capital y el 
trabajo. 

El problema social no se resuelve 
disminuyendo unas cuantas horas de 
labor ó aumentando-'unos cuantos 
centavos de zalario, ni mucho menos 
reglamentando el trabajo en las fá- 
bricas 6 indemnizando á las vícti- 
mas de él. Estos son. paliativos de 
la odiosa brutalidad que reviste ac- 
tualmente la explotación del hombre 
por el hombre. 

Quizás sien elaño 483 habrían 
provocado entusiasmo entre los re- 
volucionarios tales innovacioves; pe- 
ro hoy sólo despiertan desdén entre 
los obreros, cuyo malestar pepsiste y 
se acrecienta constántemente Á pe 
sar de esas reformas. 

La cuestión no escriba en averi- 
guar siel salario que hoy gana un 
ubrero le basta para no moritse de 
hambre. Se trata de invertir radi- 
calmente el orden económico, es de- 
cic, de abolir la tiranía del capital, a 
cuyo acrecentamiento se ha sacrifi- 
cado innumerables generaciones, y de 
establecer la supremacía de la vida 
humana y la subordinación” á ella, 
para su conservación, desarrollo y 
progreso, de las riquezas sociales. 
Se trata de que la maquinaria, por 
ejemplo, no sea un arma de elimi- 
nación y de aniquilamiento para el 
obrero, ála yez quede enriqueci- 
miento individual para el patrón, si- 
no un: médio de aumentar el bienes 
tar colectivo con menos esfuerzo; un 





il 











tros y los charlatanes, disfrazados | 


¡ñen Á éstos abusando de su jgnoran- | 


enriquecimiento común y una dismi- 
naución de dolor. 

Este debe ser el ideal de las cla- 
ses trabajadoras, de los deshereda- 
dos, es decir, de los revolucionarias | 
del porvenir. | 

No importa que en la actualidad 
el objetivo inmediato sea la dismi- 
aución de Jas horas de labor, la re- 
glamentación del trabajo en las fá- 
bricas ó el aumento de salario: estas 
son escaramuzas para otro combate 
más terrible y trascendental; y por 
eso, tados los obreras, todos los que 
simpatizamos sinceramente con la 
revolución social, debemos auxiliar 
esos movimientos parciales, porque 
en ellos los desheredados apreciare- 
mos nuestra verdadera fuerza y 
aprenderemos Á interesarnos por ese) 
hermoso ideal de la reorganización de 
la sociedad humana sobre las hases 
de la libertad, de la justicia y de la 
igualdad. 

La huelga, verbigracia, es hoy por 
hoy, el mejor recurso con que cuentan 
los obreros, dentro de esta legalidad 
burguesa, para defenderse de los abu- 
sos y de la explotación delos patrones; 
pues organicénse para la huelga; 
que cada gremio ó cada sociedad de 
trabajadores constituya una caja de 


pl 
no pien hacer otra cosa que 
rendir á discreción: 
No |ce mucho tiempo,alguien 
tuvo liperegrina ocurrencia de 


¡2gonsej á los cigarrcros, que pa- 


ra Codatrestar la competencia 
que ocabnara la implantación de 
máguiten esta industria se de- 
dicaran lla agricalturn ó á cual- 
quiera ob cosa. Apesaf de ser un 
desatino,titamos este consejo 
porque étepresenta l opinión 
dela mayúa de nuestris burgue- 


lses. Acósimbrados álmirar por 


con los obíros se relagona i de i 
cuya impobncia rio.se Larán car- ' 
go haetaíque se les tbligue 4 
entenderlápor h.fuerzá. concep-, z 
búaa la cola más o 
obreros cahbien de presión, de 

la noche ála mañana, eda la mis- 

ma facilidál que ellos,|los bur- 


encima olas tofo lo que 


| gueses, compran 5 venden accio— 


nes sin mis desembolso que un 
pequeño descuento, 


La falta de considerrción, la 





resistencia para soportar las penurias 
consiguientes: que todas esas agru-| 
paciones se confederen, y que in! 


[da vez_ más extensión y generalidad | 
al movimiento huelguista, y prescio-| 
diendo en lo absoluto de la interven-| 
[ción del gobierno, que nada puede; 
hacer, desde que está destinado pre- 
cisamente á la defensa de la pro 
idad. 

Sólo así podrán los obreros hacer- 
se temer de los patrones; lo que im- 
plica ganada ya en parte la futura! 
victoria. Sólo así podrá el Perú se-| 
cundar cportunamente la revolución 
social que fermenta en todo el mun-| 
do, y cuyo estallido puede ser preci-| 
pitado por causas eventuales, en| 


menos tiempo del que se sopone. | 


GricerIo TASSARA. | 





contenernos, suficientemente rica | 


¡de bienestar; produce frutos en 
abundancia para que todos co- 
man, bastantes plantas fibrosas 
para que todos vistan, piedra y 
arcilla de sobra para que todos 
tengan casa; hay lugar para que 
todos los humanos tengan asien— 
to en el banquete dela vida. 


Entsto RECLUS 
“obio 


CONSEJOS : 


En la lucha sorda de los obre- 
ros contra el patrono, aquellos 
resultan siempre vencidos por 
falta de recursos; después de u- 
nos cuantos días de huelgs,-ago— 
tadas las últimas migajas, pigno— 
rados los últimos andrajos, el 
entusiasmo del principio ya deca- 
yendo poco á poco, hesta que el 
obrero, sitiado por hambre, llega 
á aceptar como un favor el ser re- 
cibido nuevamente en la fábrica 6 
en el taller, de donde salió juran- 
do no tocar una herramienta si el 
patrono se negaba á sabisfacer-las 
exigencias acordadas con los com- 
pañeros. ]'tienen razón, por mu- 
cha quesea¡su fuerza do voluntad ¡ 
la fe en: Ja Justicia de la causa que 
defienden, impelidos por las bru— 








para que todos pudiésemos gozar; 


estrechez de concepto de los re- 
presentantes de la burguesía le 
ga más alli; últimamerte, otro 


cien la Incha sin tardanza, dando ca- | a/guien, poz. cierto más 2ompe- 


tenta en la materia que el prime- 
to, dió á entender á una comisión 
de ohreros qae solicitaba lun au- 
mento de de:echos de aduna so- 


- ¡bro el calzado extrangero) que si 
¡la condición de los trabajadores 


no era holgádi se debía á tue log 
obreros son en su mayor: parte 
horrachos, mujeriegos i na gaza— 
nes. La verdad es que si álos tra- 
bajadores so leg echa en cjra ge- 
neralmente él 8er borrachog y po- 
co celosds en el cumplimiento de 
eus deberes, ellos, á gu vez, pue- * 
Gen decir con razón que si log 


¡pátronos no'beben enlas pulpe- 
dar ceras aceso! rías, so emborrachan en uscasas; 


La tierra es asaz inmensa para | 409 8! No Jufgan en los garitos 


chinos, lo hácen en las timbirim- 
bas eleganteg que la hipocresía 
burguesía ha disfrazado (on. el 
nombre de clubs; que si no'se leg 

ve dejar á uha mujeri tomar 0- 
tra cuando lá primera no leb con- 
viene, en cambio, por una ésposa 
oficial que muchas veces lot pone 

en ridiculo ii que no puedea de- 
jar, tienen tres ó cuatro quridas 
que hacen lo|mismo.qúe lalespo- 

sa; que comercialmente, son ca— 
paces de quebrar tantagi cuantas 
veces les contenga; que si son po- 
líticos, á mag de raetreros,bajos, . 
serviles, expltadores- i desver— 
gonzados, toxran la política como 

un oficio lucrativo; que por fin, 
aparte de ciertas diferencial cuyo 
mérito, más (ue á nadie, pextene- * 
co al maestrade escuela, al sastre 

i al barbero todos los hombres 
somos primis hermanos. ¿De 
dónde, pues, leste orgullo de los 
privilegiados? Pan viciosos son 
los de arriba como los de abajo; 

lo que suceds es que el pueblo 
con la frauquiza impúdica de la 
ignorancia, ¡érhibe sus úlceras 
morales bon) do en ello cierta 
dósia de vanidid mal entendida, i 
log burgueref, con la“astucia go— E 
lapada de lajilustración, emplean 
todos los meilios que se hallan 4 
su alcance—que no gon pocos— 
para disfrazde sus vicios i ocultar 





tales necesidades del momento 


sus malas plsiones, 
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Doben tener presente los olre- 
ros que niogún vínculo—fuera 
del interés—los liga a sus paro- 
nes, i que el triunfo pertenece i 
pertenccerá siempre al bandoque 
resista, duraute la lucha, mayor!| 
espacio de tiempo sin capitalar. 
Deben tener presenie también, 
que la resistencia no se crea con 
palabras sino por medio de ¿ocie- 
dades de resistencia, procurando 
con el ahorro de todos halarse 
en posesión de fondos suficipntes 
que pormitan á los asociados sos- 
tenerse durante largo plazo i po. 
der así arrancar á los amo3 un 
aumento de salario 6 una di 
nución de las horas de tradajo. 
Las sociedades obreras que he- 
mos tenido hasta ahora no son si- 
no grupitos políticos, sin otro fia 
que el de ser engatuzados por el 
primer aboga lillo que se prelen- 
te; instituciones cortadas sob+e el 
misma patron que los centros 
burgueses: ¡una masa de carneros 
dirigidos, maniatados i vendidos 
por un presidente, un secretario, 
Tn tesorero i seis vocáles! 
Resistir! hé ahí por ahork, la 
solución del problema; acomnlar| 
centavo sobre centavo con la'vis- 
ta fija en el único medio de ac- 
ción que les queda: ernzireo de 
brazos ante el trabajo por hgser. 
Efectuar huelgas sin prepara 
ción algunaes irritar inutilmente 
álos patronos sin llegar á niagun | 
resultado práctico; peor todavía, 
las huelgas improvisadas, ¡dan 


consumir sus energíis y agotar su 
existencia en una labor monstruosa 
que comienza á las seis de la mañana 
y termina á las diez de la noch», pa- 
ra recibir como remuneración de la—| 
bor tan aniquiladora, mueve míseros 
soles semanales, insuficientes para un 
solo individuo, más insufisientes ad + 
para la subsistencia de una familia. 

A cualquiera que no tenga atrofia 
dos los sentimientos morales, A cual- | 
quiera que medite en la carestít de 
los articulos de primera necesidad, á 
¡cualquiera que mediteen la última 
alza de estos con motivo de los im-! 
puestos temerarios, tendrá que pare-| 
cerle natural que el obrero reclame 
aumento de su salario para siquiera 
poder vivir tan miseramente como! 
antes; pero nó, á labyrguesia capita 
lista, á ese monstruosk pulpo, mez- 
cla de vampiroy sanguhuela, no pue- 
de importarle esto, su fin es succio- 
nar, bestializar, aniquilar 4 los nar- 
cotizados parias, siempre que se 
multipliquen sus caudales, caudales 
que representan tantos dolores, tan— 
tas lágrimas, tantas privaciones del | 
triste¡prol=tariado laborador, hasta | 
hoy resignado carnerilinente con su| 
mísera situación. 

No ha bistado hasta hoy ni lo justo 
ni lo pacífico de la so'icitud, para 
que sean atendidos los obreros en sus 
reclamo; lejos de esto la insolencia 
criminai y la amenaza infame, ha si- 
do la que ha contestado por boca del 
gerentes y capataces á las comisiones | 
de obreros. Ss ha llegado hasta arro | o sólo la falta absoluta de precan- 
jarlos despreciativamente, di iéado- | ciones con que se trabajan las minas 
les: que el hambre los habria d: obligar | 4 las mismas puertas de la capital, 


á volver á trabajar.» Ahitos de mal-| sino también la ineptitu: as 
E a ptitud de nuestros 
dad y de soberbia, confiados en la | 3 


re s funcionarios públicos el ningúnis: 
indiferencia bestial del resto de las |amor. y respeto que la vida de unit 
clasés: trabajadoras, se levantan in-|hombre merece para éllos y para esas 
solentes é inhumanos, porque com- 


actitud, ante el hambre que lo ame-|en peligro. Y es de desear que ese 
naza, las contribuciones que lo ago- ¡nuevo diario, contiauando por” el 
bian, los pátronos que lo explotan, y | mismo camino, procure siempre de- 
ese anhelo de mejoramiento y libzr-|fender la vidai los derechos de los 
tad que agita ála pobreterír hira-!trabajadores, cosas tan menosprecia— 
pienta del orbe entero, anhelos á los|+1as y conculcadas por los patrones y 
cuales no podrán poner barceras los | dueños de fábricas i talleres. Que en 
sabios invertidos de la burocracia, |lo sucesivo no merezca para La Prer- 
porque esa cándida masa, esos obe-|sa palabras de aplauso sino de 
«dientes farias tienen que despertar | censura, la conducta de aquellas 
del sueño letárgico de la ignorancia | empresas explotadoras y de aquellos 
si no poc la voz de la razón, por los|propietarios que se contentan con 
rugidos del hambre, porel llanto de| hacer una ridícula limosna 4 los deu- 
la miseria y por ese algo superior |dos de los obreros sacrificados en 
que traspasando las fronteras, viene | provecho de aquéllos. 

á ser como un contagio de rebeldía, | esop ploblbopeer 
que más tarde,esparcido vor los Mii- Revolución 

mos rincones del mundo, servirá para 

el arranque simultáneo de la e reivin- 
dicaciones proletarias! 








? 











| Sobrela tierre. estéril, desolada, 
regra tierra, en silencio, endurecida, 
Y es necesario que las clases tca- | tierra sobre la onal nadie ni nsda 


; a EAN | jamás el himno de Ja vida, 
bajadoras comprenda ed labrador son mano ruda, 
mal general, solidario y general deba lla semilla quo el s9) fecunda á besos, 
ser su esfuerzo en pró de su mejara- ¡y so visto la tierra, Ántes desnuda 
mieato, Es cuestón de unwnimidad |*90 árboles en for, que estaban presos! 
en la actital, como es cuestion de E 
unanimidad el de sufrimientos y ex-! 

poliaciones.. 


Car 








¿e 





Paeblos que ignoran sus dereshor, duermen 
um la tierca estóril. Vil coyonda 
los tione esclavos, mientras llei el y. 
du liberiad, que salya y q1e fecunda. 
Entónces en océanos ein orillas, 
so agitan tempestades populares; 

y caen destrozados las Bastillas 
y, para la Razón, so alzas altares 
R. Fernandez MONTALVA. 
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Los DEL BARZO 


yaya, á Ñ 

JO9E REAL 

La muerte de este obrero bajo los 
escombros de un derrumbe en las 
canteras del Agustino, cómo con- 
secuencia del movimiento  seís- 
mico del 4, ba puesto en evidencia 
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DE LOS TIEMPOS 


k ESCLAVITUD 





Se puede decir que la esclavitud es 
tan antigua como el Universo 

Cuando las primeras generaciones 
despurramaron por el haz de la 
ra, hubo de darse á conocer la di- 
versidad de caracteres, y con ellos, 








Marrso RATTO 





Los Héroes 
Noche: €n 'as sombras (yese un sollazo 
enorme: ea el del úítimo castigo! 
Fecundo fué el dolor: hambre de poebles; 
parto de ideas; sangre de martirio; 
riego de vide; púrpara de hoguera; 
iris de paz ds todos los caminos, 





Un dolor más y el mundo redimido, 
vurjirá nn inczndio ¡Arriba hermanos 
¿Ds pié, en marcha, saltando los abismes! 
Alá! A la cumbre! Ved: sobre el penacho 
rojo, arde el último prejuicio! 





Dia espléndido, azn'; gloria del mus 
Amor vive la vida del delirio; 
oro es la mies que brota de los campo, 
oro el hierro del yunque ennoblecido. 
¡Cuando canto el zorzal libre en la Grenja 
suena el taller su coro de martillo! 


Alberte GHIRALDO. 









Silencio! Escambros! Una mesha! El viento! 


Rodeado iio 


Movimiento Obrero 


Ka huelga de tejedores 


Apenas iniciada nuestra labor, co- 
¡mo modestos obreros de la libertad y 
la reforma, preséntase ante nozotros, 
como fruto de la: precaria” situación 
de nuestras clases trabajadores, la 
huelga de una fracción del gremio de 
tejedores que, movidos, más q' por el 
conocimiento de sus dfrechosá la vi- 
da, reclaman un aumento ql mísero 
jornal que apenas les permite no mo 
rise de hambre. 

No será este pequeño artículo lo 








siempre resultados contrapródu-| prenden que los trabajadores de aquí 
centes. 


duermen el sueño del idiotismo, do- 
blemente inyectados de fanatismo, 
de obediencia y de torpe y cándida 
resignación... 





Fuerza es, sin embargo, que vea- 
mos cuál ha sído la actitud de los de- 
más tejedores, y cuál el ningúa con- 
cepto que tienen de lo que debe sar 
la solidaridad, base esencial de los 
movimientos obreros, para no empe- 
ñarse en estériles sacrificios, los más 
de las veces contraproducentes,cuan- 
do no se tiene conocimiento pleno de 
lo que se debe hacer. 

Iniciada la huelga, los huelguistas 
se dirigieron 4 lis demás fábricas en 
solicitud de cooperación, recibiendo 
de algunas, 2dhesiones pecuniarias, 
nó de todas, sino de grupos de al u 
nas de ellas.—Nota tristísima es que 
debemos consignar aquí, la dada por 
losiejedores de Santa Catalina—Es- 
tos desgraciados, ignorando que lo 
que hoy sucede ton sus compañaros 
de sufrimientos más tarde puede su— 





| ceder con ellos, sino en su totalidad, 


al menos la mayor parte, no confor= 
mes con negar la cooperación pecu- 
niaria, indispensable para el sosteni- 
miento de los huelguistas, han llega- 


do hasta justificar la resistencia de 
los patronos para atender la deman- 


da de lo< obreros. Como decimas, es 
ta ha sido la actitud ds la mayori1 
de los obreros de esa fábrica; pues 


sólo un pequeño número, que com- 


prendiendo ligeramente que no de- 
bíxa seguic á aquellos pobres de es- 
píritu, hau contribuido coa su óbolo. 

Mas, los obreros de «Vitarte» y «E 





otras gentes que escriben en El Co- 
mercio, y que á veces sela echan de 
Socialistas y defensores de la clase 
¡trabalidora, pero que son en reali 
dad $us peores enemigos y sus más 
implacables explotadores. 


guido con interés las peripecias de 
aquel terrible drama desarrollado en 
las tenebrosas galerías de una cante- 
ra; la indolencia y el abandono de 
las primeras horas, de las más pre= 
ciosas; la iniciativa de La Prensa re- 
cordando á la autoridad la obiliga- 
ción que tiene de velar por la yida 
de los ciudadanos y de prestarles au 

xilio. en caso de peligro, encabezan 
do al mismo tiempo una suscrición 
en dinero para favorece á la vinda y 
4 los hijos de la presunta vístima; 
las lamentaciones esténles y la im- 
potencia del intendente de Lima, 
para prestar socorro eficaz al infor- 
tunado obrero; la burla salvaje é »m 

pía que hiciera El Consrcio de la 
iniciativa de su colega; la mezquina 
y-tardía cooperación de las autorida- 
des; Jos desahogos impertinentes del 
señor Juan M. del Solar; el risible y 
tristísimo info:me expedido por. los 
ingenieros doce días áespuéz del su- 
ceso, todos aquellos «ctos, en fin, 
que han podido llevar al espíritu de 
nuestros conciudadanos el convenci- 
miento de que las autoridades son 
impotentes para prestar auxilio de 
ningún genero á los asociados, y de 
que la vida humana no les merece 
niagana consideración; como tam- 
bién de que nuestros diarios sólo se 
disfrazan da socialistas y de defens9- 
res de la clase obrera, exclusivamen- 
te como réclamz, para engatusar á 





Todo el público linmense ha se-| 


ta divergencia en las apreciaciones de 
los hechos. 

De esas divergencias nació la ne- 
¡cesidad de ditimic las contiendas que 

se suscitasen; y de ahi precisamente 
¡la persona que las dirimiese: el árbi- 
tro. 

Dxbió suceder que al habitar los 
hombres diferentes porciones, vieron 
surgir ante ellos á otro que por lo 
menes, tenían tanto derecho como 
eHos; puesto que cada uno, no defen- 
día sino,lo que su expontánea vol- 
untad lehabia sujerido. Para evitar 
la lucha quese imponía, hubo de re- 
currirs: 4 li elección de 1mo solo 
que zanjara las cuestiones que se sus: 
citasen; y el elegido se encontró sin 
quererlo ni saberlo, con la vo.untad 
omní:moda de los poblado:es primiti- 
vos. 

En poder de esa voluntad el árbi- 
tro eri j Óse bien pronto en autoridad; 
y sabido es, que alí donde una anto- 
ridad se alza, surje un tirano, un dés- 
pota con toda su corte de vérdugos € 
infamias. 

B'en pronto el pueblo conoció que 
el yugo de la esclavitud amenazaba su 
cuéllo; pero fué tarde. Ya el simple 
árbitro apoyado por el bando favore= 
cido, y gran número de ambiciosos, 
era uva autoridad que imponía, Y 
entonces ya no hubo tiempo ni para 
jemir,toda vez que el llanto—aunque 
signo de impotencia y debilidad—se 
conceptuaba por el tirano, como una 
protesta á su autoridad absoluta. 

Entonces empezó la distinción de 
clases: los más astutos, los más ca- 
pallas y los audaces; y los más cobar- 
des, los más torpes y más débiles; 
aquellos sobre éstos 





Progreso» han opacado por decirlo! 
asi, con su elocué1te muestra de so-| 
lidaridad, esta nota negra, ¿riste nota | 
de la ignoran cia 


suficiente para demostrar cuán justa, 
cuán necesaria es esta pacíñza pro 
testa de los sufridos trabajadores de 
este gremio, hoy =n'huelga; pero pa- | 


los trabajadores y ganar popularidad, 
que para ellos significa hacer mayor 
cosecha de centayos, 


Dabemos, sí, reconocer en la ini- 


Desde los primeros años de la pobla-. 


los tiempos bíblicos hasta: Nerón; y' 
de éste á Felipe I[, y sucesivamente: 








Ta que se vea—y muy especialmen 
Jas “clases -trabajadoras—cua)- es 
3miento, la: temierilad, 











1 sidad de los burgueses ca- 
pitalistas, bástenos decir que estos 
pobres “y sufridos parias tienen que 


tel 
el 
la 


Necesario es convenir que en la 
actual organización social, las huzl- 
gas tienen que sucéderse como resul 
tante de la precsria situación del 
obrero y los mil y mil motivos que 
tienen que hacerles dejar su carneril 





[ciativa de La Prensa gran utilidad, 
[puesto que ha planteado el problema 

del respeto que merece la vida del 
hombre, cualguiera que sea su esfera 
social, i del concurso que, por consi- 
guiente, debe prestar la colectividad 
á todo miembro siempre que se.halle 





ción del Universo, atravesando cn] 
ar 


hasta nuestros díis, la humanidad h: 
sido completamente esclava de los 
tiranos, que erijidos en autoridades,, / 
han sido la encarnación viviente de 
todas les vejaciones, de Lodas e / 
iniquidades, de todas las injusticiti 
Hoy, no se entrega'4 los ciud>As 


ó 
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nos al furor de las bestias en é! circo 
como en los tiempos de Cesar; ver- 
dad es que los señores de horca y 
cuchillo han desaparecido—en casi 
tado el Globo, aunque en esta repú- 

lica, para la pobre indiada de la sis 
rra aun existen- y el odioso tributo de 
la virgiuidad no se lleva á cabo. ¿Pe- 
ro acaso hoy estamos mejor? 

En la mina, en el taller, enla fábri- 
ca, está bien, no se tiene que luchar 
con fieras enfurecidas por el hambre 
yl golpe del tridente; pero se lucha 
cln el pesado martillo, con la lava 
candente de los hornos y con la. di- 
namita y el barreno, paía poder ga- 








contribuciones é impuestos. 

Elseñor feudal no aparece; pero 
¿acaso son mejores los amos del pro- 
letariado de hoy que los señores feu 
daléyale ayer? Í 

El tributo de la virginidad no se 
paga; pero la compra asquerosa de la 
honra de las mujeres de hoy pagada 
con dinero producido por sus padres 
y hermanos; las violaciones, embara- 
zos y lanzamientos á la calle, ds las 
criadas engañadas y afrentadas por 
los vástagos de la burguesía; y las mil 
criaturas proletarias que se les arran- 
cala honra, por un puñado de cen- 
tavos que les,sirve para aplacar mise- 
rablemente los efectos del hambre 
¿no es mil veces más inhumano, más 
indecente y más criminal?... 

Llegó un tiempo en que el pueblo 
creyó que había conquistado sus de- 
rechos de hombre libre, y dejó de 
protestar, Pero luego abrió los ojos. 
Miró á uno y otro lado, y vió lo elí 
mero de su triunfo al contemplar á 
lá humanidad encadenada por los ex- 
plotádores al yunque ds! trabajo bru- 
tal y ms! remunerado, aniquilándose 
para hacer la feti 
de desilimados; 












o 


Ó sus conciencias 
idas por los" parásitos negros 
a religión, qué le aconsejan su= 
misión, resignación, mansadumbre de 
esclavos, la negación de su propia 
humanidad á cambio de una futura 
vida allá, en el Cielo quimérico de 
una religión criminal y absurda. 

Se contempló bestia d> carga. 

Libertad de conciencia, de pensa 
miento, de acción, mentira. h=bia si- 
do un sueño. 

“Para las primeras, abi estaba el 











cura, el embrutecedor de multitudes; ¡ 


para la última el fiscal y las bayone- 


Como consecuencia de toda esta 
sucesión de vijámenes e iniquidades, 
surgió republicanismo, tras de este el 
sociatismo libertario. Carlos IMarx, 
desvictuó, adulteró, empequeñció la 
pureza de la idea libertacia, agregán- 
dole el dictado de democrático; y el 
pueblo, ese eterao pueblo, que por 
efecto de su ignorancia no Se preocu 
pa de profundizar las defiaiciones, se 
entregó en brazos de ese socialismo 
democrático, perdiendo tola noción 
del verdadero rumbo que lo conduce 
ásu reivindicación y mejoramiento. 

Pero hoy, al fin los espíritus alta- 
mente humanitarios y gener050s, en 
cuyos corazones repercute y ha re- 
percutido el llanto de la injusticia y 
de la miseria; a 
tiranía y el despotismo tiene sus más 
temibles adversarios, á la evocación 
de esa santa palabra: Libertad, sacíi 
ficándose altivos por su triunfo, y re- 
conociendo que el hombre l.hre por 
naturaleza tiene derechoá un bienes" 
tar completo, ponen suz fuerzas y 
encrjías al servicio de esa santísima 
causa, que eocarna la verdadera re- 
dención humana. - 

Qué lucha más noble ni más le- 
vantada. El bienestar para todos. Ni 
tiranos, ni esclavos; ní opresorer, ni 
oprimidos; ni explotadores, ni explo- 
tados. 

Cese la explotación del hombre por 
el hombre, y cese esa diferencia de 
clases; ricos y pobres...... 

Terminaremos; 

Ala sociedad pará ser eternamen - 
te feliz, le sobra el Dios, la eterna 
pesadilla de los espíritus timorato: 
y le sobra el amo, su eterno verdugo 
y loza sepulcral, que impide germine 
en los cerebros ninguna idea de pro- 
greso y libertad 

Nu.sstea misión es trabajar y traba 
Jar, con ess santo entusiasmo que 














comunica la pureza de nuestras id3) ¡| 





a siendo del pueblo 
y trabajando por su futuro bienestar, 
es iuculcarle un rayo de luz que ¡lu- 
mine su enteodimiento para acelerar 
la llega:la de ese gran dia en que de- 
saparesca lo fuyo y lo mío, y el Uni- 
verso no conterga franceses, italia= 
nos ó peruanos, sino hermanos de la 
gran patria universal... .. 
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RADAR RIA 
Las ABEJAS 


Pendiente de una rama desgajada, 


tas manejadas per un puñailo de pro-| hay un enjambre. 


letariado, embutido en un uniforme 
que los convierte en seres mecánicos 
sin individualidad. 

Y al comtemptarse aherrojado, re- 
ducido al último escalón social, al 
sentirse casi impotente contra ta- 
mañas injusticia y opresión, ruj ó des: 
pechado, y su rujido hizo tambalear, 
los ídolos en sus pedestales. Estos 
rujidos fueron el alerta para los ex-, 
plotadores; aprestáronse á la defensa 
y cuando el pueblo fiado en la fuerza 
de su derecho, se lanzó á derrocar la 
tiranía, sus opresores tegaron con su 
sangre de mártires Jos campos infe- 
cundos y proclamaron urbi.ct orbe, 
como doininadora de la humanidad, 
contra todo derecho natural, y á des: 
pecho de todas las libertades habidas 
y vor haber no eca la fuerza del de- 
recho sino el derecho de la fuerza- 

Y así, euantas veces el pu=blo ha 
plotestado, sus protestes se bin per 
¡lo en el vacío, cuinas no hn sido 
adas con su generosa sangre, Los 

mejambrosos que arrancaba 




















Dimgo dela tiranía han sido aca- 
o por ell estruendo báguiso de 
brgal sun.” 


umi de esclavitud en esclavitod, 

me pe S 

"Eción en vejación, la humani- 

4 A mayoría proletaria, ha cami- 

JroF : 

2 ida su vida amasando con su 
2 sus lágrimas la ¡insultante 


E] a y 
1 Mé ss firanos» 











Su situación es provisional, y de- 
bs ser cambiada. Menester es que 
vuelz de allí y se busque otra habi- 
tación. 

La saben todas las abejas y todas 
desean: que cambie la situación; paro 
se hallan nnidas la:unas Á las otras, 
y, como-no pueden ' volar juntas, el 
enjambre continúz pendiente, > 

Si ninguna abeja volara sin espe- 
rar 4 las demás, el emjambre no cam 
biaría nunca de:sitio. 4 

Más, que vuele una sola, Tras ella 
volará otra,¡y después otra, y otra y. 
otra, hasta que por fin acabará por 
volar todo el emjimbre. 

Hombres decorazón, abejas precur- 
icas, volad, volad. Las otros 05 se- 
guirán. 


Lrgen Torstor- 
tj la ideliii 


¡Paso al trabajo! 






El cuartel y el convento estáa pol 
medio. Enfrente hay un herrero, 

La corneta y la campana se en— 
tienden. 

Las ondas sonoras de una y otra 
parte, son frases, son algo como el 
lenguaje de los pajaros. 

En todo sonido hay—6 debe ha- 
ber—palabras; el hombre sólo entien- 
delas suyas. 


sellos en quienes la| 





La campana y la corneta, cuando 
cesan sus obligaciones del día, tris- 
tes obligaciones, se cueatan algo. 

Habla la corneta á la campana: 

—Yo toco á diana, á revista, á ora 
ción 4 la retreta; yo represento la 
fuerza, la disciplina militar, las glo- 
rias de la guerra, el sosten de la pa- 
tria. Tu eres cantora del quietismo, 
reloj del tiempo perdido, la incita= 
ción al rezo, la pereza que sutñt...... 

La campana responde: 

—Soy el dulce sonido que reper- 
ente en los corazones, incito á orar, 
secuerdo en el Angelus cada día que 
nace, cada tarde que muere; cada 
sonido mío es un cánlico á Dios... 

La corneta insiste: 

—Todos tus ecos recuerdan, que 
guardas soldados sin armas, fuerzas 
perdidas, hombres que no trabajan; 
inútiles para la labor que reclama 
sus brazos. Oye como responden los 
soldados á mi voz, ya acuden, ya 
lormao, van á salic cun marcial ga- 
lardíx por ellos viven en. paz tus 
frailes; ellos les guardan la casa y en 
tanto tus obedientes subordinados 
bajan al coro á rezar maitines. ¡Vi 
van los soldados! 

La campana voltea: 

—Los soldados son la guerra, la 
destrucción...la muerte...mis santos 
hermanos son la pa; toca toca tu 
diana mientras yo llamo á los santos 
borregos á la misa. 


dos del mundo que es el peligro, el 
pescado, la pasión, la lucha quí 
no luchamos: creemos! —Y.... calla 
después de todo... somos compli- 
IAN 
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El herrero galpea el yunqu 
martillo también habla, el mar 
liíncrepa: 

¡Pan! ¡Pau! ¡Pan! ¡Pan! Callad 
| cornetas y campanas! 

—Vosotros sois cantores de cosas 
pasadas: la guerra y el clwustro: N+ 
una ni otra podeis cantar la libertad, 
j porque sonais para siervos distintos, 
pero siervos al fin. ¿De que sirven 
unos y otros? ¿Qué labran, qué pro- 
ducen? 

Los unos preparados siempre á 
[destruirlo todo; los otros. destiaados 
á uo edificar nada útil. Ambos sois 
enemigos de la vida, aliados en el 
crimen, parásitos que pesais sobre la 
humanidad. Unos son del estado, 
potros son del claustro. ¡Estado!.... 
¡Claustro!... E 

¡Oíd, oid! Este es el son del si- 
glo, la voz de millones de hésoes des- 
conocidos, eternamente pobres, per 
durab'emente trabajadores. 

¡Paul ¡Pau! ¡Pas! El sonido lo dice 
soy el pan bien ganado, con el sudor 
de 'millones de frentes. 

¡Cornetas!...¡Campanas!., «¡Atrás! 
¡Yo soy el PAN, yo soy el trabajo! 


P.:A. ALARCÓN. 

















El Pueblo paga y reza 





Reza por sus gobernantes, por sus 
magistrados, por sus explotadores y 
por sus “parásitos. Reza como Cristo 
por:sus verdugos. Y después paga á 
[aquellos por quien reza. 
| Paga el gobierno, la justicia, la po- 
¡iicír, el clero, al propietario al opre- 
sor, quizra_decir al sol lado. 

Paga por todo, por ir y ver, beber 
| y comer, respirar y tomar el sol, por 
[nacer y morir. 
| Pagi hasta pava que le den licencia 
| para trabajar: 

Y ruega al'Cielo bendiciendo sus 
|trabajos para o le den cada día con 





que pagar máé. 
El pueblo nlunca hizo más que re- 
zar y pagas; es llegada la ocasión de 


hacerle filosofar, 
PROUDEON 





Mira como bajan rezando, olvida-| 


Notas y Apuntes 


Part todo lo concerniente á eroga- 
ciones, como toda comunicación, di- 
ejirse dá “e Los Parraso Apartado 
N.* 142 

Serás tratadas de preferencia en 
nuestras columnas, las cusstiones 
obreras, aquellas que versan sobre su 
emancipación y mejoramiento, ins= 
pirados/en los ideales nobles y gene= 
rosos dt los que persiguen el bien de 
la humanidad. 

YI efécto, tendremos al corriente 
á nuestios lectores, á medida que nos 
lo permitan nuestras informaciones, 
del mowmiento obréro universal, 





El arjesano, el obrero, que en vez 
de ayudar al sostenimiento de un pes 
riólico que exieriorisz sus aspiracio. 
nes y defienda «sus derechos, se sus- 
ctibe y foopera al sostenimiento de 
un diario enemigo de las clases tra= 
bajadoras, comete consigo mismo ún 
suicidio moral, con uz hermanos ua 
¡crímen, y á sus intereses y á los de 
¡su clase una traició: 

ponte slot 


“LOS PARÍAS" 


Esta hoja no sirve de ve- 
hiículo á personales ambicio- 
¡mes mi está vendida al'oro 
¡ibisrgués. Cuenta, para s0s- 
enerse. sólo con las eroga- 
¡ciones voluntarias de aque- 
¡Nos que, preocupándose de 
ta futura suerte de la huma- 
nidad,quieran contribuir á 
¡preparar el grandioso día 
de la ¡aurora social, ayu- 
dándonos en nuestra pro- 
pagana. La publicación de 
«Los Larias» será eventual. 
hasia que el monto de esas 
putita nospermita re-. 



























gularizar su marcha. Con 
¡estemátivo publicaremos es. 
todas lus edicionee el corres- 
pondiente dalanee adminis- 
trativo. 


Erogacion 


VOLUNTALIA PaRA LA PUBLICACION 


de “Los Parias” 





Un libertario 
Un vieja paria P. A. 
E. Fiienich. 






C. Del ¡Baizo 
E. Ruiz... 





Ricardo sot=zÓn 











rro S. V. 
Sia: patria 
Un rebelde, FC. Ch. 50 
Otro rebelds, C. Ñ 30 
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Un corto de pelo 


En el próximo número publicare 
mos el balance general, 


Para todo lo conceraiente A este 
periódico dirigirse 4 Los Parias, ca— 
silla del Correo N.? 142. 
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3 Tip. La Yoce d'Italia 





